El estado como empresa privada by Ayala Diago, César Augusto
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
RESEÑAS 
riamente con los registros de matri-
monio de la iglesia de las Aguas en 
Bogotá. 
Ojalá el libro no sea una muestra 
representativa de los estudios sobre la 
cultura en Colombia. Sus pocos acier-
tos, la mayoría más bien esbozos que 
trabajos acabados convincentes, y sus 
múltiples incenidumbres no hacen 
favor al llamado auge de las ciencias 
sociales en el país. Cienos autores de 
hoy, como otros de ayer, están embe-
bidos, por no decir indigestos, con 
modas intelectuales del momento, 
mezcladas indiscriminadamentecon los 
esquemas teóricos imperantes hace dos 
y tres decenios , y se muestran en sus 
trabajos incapaces de una necesaria y 
personal digestión. 
SANTIAGO L ONDOÑO VÉLEZ 
El Estado como 
empresa privada 
Limpiar la tierra. 
Guerra y poder entre esmera lderos 
María Victoria Uribe Alarcón 
Cinep. Santafé de Bogotá. 1992, 150 págs. 
Comentan los editores del libro , en su 
presentación , que la investigación de 
María Victoria Uribe "constituye un 
excelente ejemplo de la combinación 
del enfoque histórico-estructural de 
larga duración con un acercamiento 
coyuntural, de cono plazo y énfasis 
regional a los problemas de la Violen-
cia" (pág. 10). No es ésa la impresión 
que· queda en el lector. Lo interesante 
del libro estriba en razones mucho más 
sencillas: se trata de un pormenorizado 
trabajo , donde se le presenta a lectores 
nacionales y extranjeros la etnografía 
total de las poblaciones donde predomi-
na la "economía de las esmeraldas", 
espacio en el cual se ha desarrollado 
uno de los más trascendentales con-
flictos de violencia de la historia co-
lombiana de la segunda mitad del 
s iglo XX. 
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La autora comienza por describir las 
características geográficas y la historia 
poblacional de la región y va intro-
duciéndose paulatinamente en la cultura 
que se gesta en ese nuevo espacio. 
El libro está compuesto de cuatro 
capítulos y anexos . En el primero de 
ellos se aborda el entorno en donde se 
ocurren los acontecimientos: la así 
denominada "zona esmeraldífera" in-
tegrada por municipios ubicados entre 
el Magdalena medio boyacense, las 
provincias de Vélez, en Santander, y 
de Rionegro, en Cundinamarca. En el 
segundo capítulo, la autora penetra en 
la cultura de la población dedicada 
panicularmente a la economía que se 
desarrolla en torno a la explotación de 
las minas de esmeraldas , sin descuidar 
las diferencias con el resto de los 
habitantes catalogados por ella de "pue-
blerinos ". De manera interesante se da 
cuenta de las formas de ser, de vestir 
y en general de comportarse tanto de 
los esmeralderos como del resto de 
habitantes de la región. 
Resulta interesante advertir, en la 
narración de María Victoria Uribe, 
cómo la música popular mexicana ha 
influido en la cultura popular que se 
gesta a raíz de procesos de coloniza-
ción . También los colonos del viejo 
Caldas, del norte del Cauca, de Cór-
doba, para ci tar algunos casos, cons-
truyeron sus poblaciones escuchando 
ese tipo de música . Estos, un poco 
ANTRO PO LOGIA 
antes que los esmeralderos, se identi-
ficaron también con toda la simbología 
que encierran los contenidos de la 
ranchera. 
No profundiza la autora en la pro-
cedencia de quienes habitan la zona 
esmeraldífera. De gran imponancia 
sería demostrar si quienes se ocupan 
del negocio de las esmeraldas en su 
mayoría son oriundos de la región. De 
alguna manera el crecimiento del 
paramilitarismo y demás agentes de 
violencia se aceleran en la etapa poste-
rior a la finalización del pacto del 
Frente Nacional. Una variable que iden-
tifique la pertenencia partidista conser-
vadora en dispersión o desaparición y 
esmeralderos podría arrojar luces de 
comprensión. Máxime cuando la autora 
dedica especial parágrafo del segundo 
capítulo a los valores y a la relig iosi-
dad de los esmeralderos. 
En el capítulo III , queriendo mostrar 
la zona esmeraldífera como un espacio 
en permanente conflicto, la autora 
acude a su historia remota. En ella 
encuentra "dificultades en la implanta-
ción del re gimen colonial", "indios sal -
teadores y precursores de los bando-
leros", "maltrato e imposibilidad de so-
meter a las poblaciones", escenario por 
excelencia de la guerra de los Mil Días 
y de grandes conflictos sociales durante 
lo corrido del siglo XX. Para la ilustra-
ción de los enfrentamientos concernien-
tes a los últimos decenios , el capítulo 
da cuenta del nuevo tejido social que 
cubre el espacio geográfico de la zona 
esmeraldífera: la liberalización fo rzosa 
de la región a panir de 1930, la recon-
servalización, también forzosa, después 
de la caída de la República Liberal ; la 
explotación de las minas y la intempes-
tiva acumulación de capitales, los 
fenómenos de la guerrilla, el narcotrá-
fico y sus cruces con la violencia de 
los esmeralderos. 
A panir del capítulo IV, la investi -
gación entra en materia. Se analizan 
los pormenores de las últimas guerras 
de la zona. Se sostiene que es la entre-
ga, que hace el Banco de la República 
en 1969. de las minas de esmeraldas 
a los paniculares, la causa de los cruen-
tos enfrentamientos . "A pan ir de esa 
dislocación -escribe la autora- de lo 
público-nacional en privado-local se 
configura el papel del Estado como el 
gran ausente y su sustitución por 
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formas privadas de poder local. La 
retirada del Banco de la zona esmeral-
dífera deja a la comunidad de occidente 
librada a sus propias fuerzas, con un 
botín de incalculable valor por repartir 
y sin ninguna intermediación estatal en 
los conflictos que suscita esta reparti-
ción, cediéndole, de paso, el uso de la 
fuerza a los particulares, quienes con-
vertirán la guerra en el instrumento 
para definir el mando" (págs. 92-93). 
Es ésta una conclusión válida, que 
indica el peligro de la desaparición de 
la influencia del Estado en un país 
donde éste no se ha caracterizado por 
su fuerte presencia. 
Finalmente María Victoria Uribe 
concluye: "Si se considera al Estado 
como la única posibilidad legítima de 
construcción de lo público, lo que 
sucede en la zona esmeraldífera podría 
verse como la gestación de un poder 
privado a partir de la riqueza que 
generan las esmeraldas y la consolida-
ción del mismo mediante una estructura 
militar coercitiva. Sin embargo, si se 
le mira desde otra perspectiva, podría 
considerarse que dicho poder coerciti -
vo, que encuentra resistencia en algu-
nos sectores de la sociedad civil , goza 
de una cierta legitimidad entre los 
habitantes de la región, la que está 
fundamentada en los siguientes facto-
res: redistribución de la riqueza hecha 
por los patronos al construir infra-
estructu ra vial y dotar la región de 
algunos servicios públicos; generación 
de empleo en las minas que se tienen 
en concesión y rotación de los cargos 
dentro de las empresas mineras; los 
patronos son la garantía que tienen los 
habitantes de la región de que el Esta-
do no va a inmiscuirse en el manejo de 
las minas. Todo lo anterior contribuye 
a que el poder local se publícite y 
termine por suplantar al Estado en 
todos los órdenes ~conómico, social 
y político-, sin llegar a cuestionar la 
legitimidad" (págs. 99-1 00). 
No obstante que la utilízación de la 
historia oral podría arrojar más luces 
si se tuviera en cuenta no la singu lari-
dad de una o dos entrev istas en parti-
cular, s ino tomadas todas en su con-
junto, creemos que la investigación de 
María Victoria Uribe amplía lo que se 
ha escrito sobre la historia de la vio-
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lencia endémica en que se ha debatido 
el país durante todos los tiempos. 
CÉSAR AUGUSTO A YALA DlAGO 
Profesor e investigador 
Universidad Nacional de Colombia 
La guerra y el arcano 
El arte de la guerra del maestro Sun Tzu 
Sun Wu (introducción de Fernando Arbeláez) 
Elektra, Santafé de Bogotá, 1992, 2a. edic., 
124 págs. 
El sello Elektra de Tercer Mundo 
Editores se ha especializado en temas 
esotéricos, misteriosos o insólitos. En 
realidad, distinguen entre "Lo insóli-
to", como se llama una de sus colec-
ciones, las ciencias ocultas en general 
y lo que ellos consideran los "clási-
cos" . ¿Cuáles pueden ser los clásicos 
de lo esotérico y lo insólito? El taror, 
el/ Ching y este Arte de la guerra del 
legendario y oscuro maestro S un Tzu. 
Y uno no puede dejar de preguntarse 
de dónde les viene a estas obras el ca-
rácter que las hace dignas de ser consi-
deradas como clásicos de la esotérica. 
Ni el/ Ching ni El arte de la gue-· 
rra son ni fueron textos esotéricos. En 
realidad provienen de enseñanzas 
abiertas que antiguos sabios chinos 
transmitieron a sus discípulos inme-
diatos y que éstos difundieron por todo 
RESEÑAS 
el mundo de influencia china. Que en-
señanzas de esta naturaleza sean inclui-
das en una colección bibliográfica de 
temas ocultos no demuestra el carácter 
de esas obras ~ino la distancia que 
separa impermeablemente las supuestas 
culturas o riental y occidental. Y enton-
ces la pregunta que queda flotando es 
la del posible acceso del hombre occi-
dental a esas enseñanzas, a esa visión 
del mundo, a través del medio masivo 
- y limitado- del libro. El/ Ching y 
el Dao de Ying son experiencias huma-
nas profundas,. como cualquier otra 
experiencia humana. Acercarse a ellas 
desde otro mundo y otra tradición 
seguramente no es labor imposible, 
pero requiere cierta educación, no 
digamos en el tiempo, pero sí en el 
espacio propio de esas culturas , en su 
propio lenguaje. Todo ello supone que 
su transcripción, su trasvasamiento de 
un mundo a otro mundo, consiste ante 
todo en un trabajo íntimo desde ese 
espacio y ese lenguaje. 
El arte de la guerra del maestro Sun 
Tzu es una serie de máximas y princi-
pios basados en las enseñanzas del 
1 Ching y del Dao de Ying, éste último 
muy posterior al primero. No es, por 
lo tanto, el producto aislado de la 
mente de un estratega militar chino 
~l maestro Sun Tzu- sino la aplica-
ción de esas doctrinas éticas a la histó-
rica realidad de la guerra. La guerra, 
entonces, no es una disciplina autóno-
ma de la gran tradición, digamos más 
ética que religiosa, del hombre chino. 
Es una disciplina humana, no el pro-
ducto del azar y de las circunstancias 
históricas. 
En todo este manejo conservador de 
una tradición, los nombres son puntales 
apenas hermenéuticos: Sun Tzu, Sun 
Wu (de quien no sabemos por la intro-
ducción si forma parte ya de la tradi-
ción escrita), Sun Pin ("quien estable-
ció el texto actual"), M u Du, Cao Cao, 
Wang Xi, Fernando Arbeláez. El intro-
ductor colombiano no es un escoliasta 
del texto que presenta, así como tam-
poco nos deja saber gran cosa sobre la 
procedencia de la versión castellana. 
Sólo es clara la intervención primaria 
de Sun Tzu ~uyo texto aparece 
negrillado-, pero nos confunde el 
tratamiento de autoría que se le da a 
Sun Wu en la parte superior de la 
portada del libro (¿transcriptor?, ¿enla-
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